
La década de los veintes se caracteri-
zó por el boom de la reciente industria ra-
diofónica. Bajo el dominio de las cadenas
de radioemisoras norteamericanas e
inglesas (NBC, CBS, BBC, etc.) dieron
comienzo las primeras transmisiones edu-
cativas, humorísticas y deportivas de la
historia. Campañas políticas como las de
Franklin Delano Roosevelt y Plutarco
Elías Calles invadieron los canales comer-
ciales de sus respectivos países. Sin em-
bargo el principal empleo de este medio
masivo fue, desde entonces, comercial.
Se descubría un eficiente instrumento de
mercado que prodigiosa mente incremen-
taba las ventas de los anunciantes.

En México las primeras estaciones
comerciales se fundaron con capitales
extranjeros. Por ejemplo, en la XEW par-
ticipaba la National Broadcasting Corpo-
tation (NBC) con un 75% de las ac-
ciones. Pronto, y con la ayuda de familias
porfirianas como la de los Milmo y la de
los Azcárraga, las cadenas norteamerica-
nas tuvieron una completa injerencia en
el monopolio de la radiodifusión de
nuestro país. La XEQ y sus 15 estaciones
filiales dependían de la famosa cadena
CBS, y la XEW y 16 de sus emisoras en
la provincia mexicana, como arriba dije,
formaban parte de la NBC. En la misma
época se dio la otra opción monopólica:
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Laradio es uno de los me-
dios masivos de comunica-
ción que más directamente
influye en la sociedad. Las
ondas radiofónicas viajan
sin obstáculos a través del

mundo, difundiendo ideas. En nuestra
época, la radiodifusión es la forma de co-
municación de masas más flexible, barata
y de mayor acceso al público. Para lograr
una radioemisión no se requieren gran-
des despliegues técnicos y el oyente sólo
necesita un aparato receptor que en la
mayoría de los casos tiene un costo redu-
cido. A diferencia de la generalización te-
levisiva, la radio llega a públicos homogé-
neos y especializados. Su comunicación
es, pues, directa y personal más que co-
lectiva. La flexibilidad de la radio reside,
según Marshall Macluhan, en la posibili-
dad de ser un mass media muy caliente o
muy frío; es decir, caliente, porque re-
quiere poca participación por parte del
sujeto, el cual amplía únicamente un sen-
tido, y porque se crea un alto grado de
determinación; o frío, porque fomenta
una gran atención, permitiendo al oyente
reflexionar y completar o imaginar el
mensaje. Se puede decir que el individuo
es capaz según su elección, de oir o es-
cuchar el mensaje.

La radio juega un papel de primera

importancia dentro de la revolución cul-
tural del siglo XX: persuade, educa e in-
forma a las masas, deteriorando o enri-
queciendo educación e información, y
acelerando los procesos. En las socieda-
des capitalistas se encuentra en manos de
los monopolios privados y estatales,
quienes la utilizan como medio de estan-
darización cultural que difunde nuevos
valores y modos de expresión ajenos a las
tradiciones y hábitos populares regiona-
les. Tiene en estas sociedades un mayor
efecto perturbador que constructivo. Si-
guiendo las ideas de Julián Hale, la radio
debe, para cumplir cabalmente su come-
tido social, "ofrecer lo mejor de la cultura
y de las ideas del transmisor; presentar
objetivamente noticias y explicar opi-
niones de grupo".

En sus orígenes la radiodifusión tuvo
un desarrollo paralelo a la telegrafía ina-
lámbrica. La rápida expansión y de-
sarrollo técnico de este nuevo invento co-
lectivo permitió que en 1915 por primera
vez se enlazaran, con fines experimenta-
les, las estaciones de Arlington, Estados
Unidos y la Torre Eiffel. A partir de 1919
surgieron, de las filiales de la Marconi's
Wireless Telegraph, los grandes trusts de
la radio. Así fueron creadas la Radio Cor-
poration of America (RCA) , la Telefun-
ken y la British Broadcasting Corporation



la estatal. En 1929 se creaba la XEFO,
órgano de difusión del entonces Partido
Nacional Revolucionario.

Durante la siguiente década, la de
los treintas, la radio tiende a profesionali-
zarse. Mejores emisiones con un gran res-
paldo económico y técnico proliferan en
los países desarrollados. Entonces se re-
velan los sorprendentes efectos ideológi-
cos producidos en las masas por la radio.
Estadistas como Hítler, Stalin, Roosevelt
y el mismo Churchill recurrieron frecuen-
temente a los discursos orientados hacia
el encuadramiento político de sus propios
conciudadanos y a la propaganda ra-
díofóníca de sus regímenes en el extranje-
ro.

En la Segunda Guerra Mundial este
medio fue importante arma psicológica
que destrozaba la moral de los pueblos
enemigos. La llamada "guerra de las on-
das" llevó consigo confusión dentro de
los bandos antagónicos y multiplicó el nú-
mero de estaciones que impedían la
correcta recepción de mensajes cifrados ..
La "guerra de las ondas" continúa hasta
nuestros días entre los países de los blo-
ques capitalista y socialista, por medio de
las radios internacionales que difunden,
en diversos idiomas, las posturas del país
transmisor. Pese a estos grandes esfuer-
sos propagandísticos y a los de los pro-
ductores de interferencias, ha sido proba-
do que las radios internacionales carecen
de una audiencia significativa, lo que ha-
ce a esta lucha infructuosa.

Actualmente la radio sufre en los
países desarrollados una crisis debido a
los fuertes embates de la televisión. En
cambio, en el Tercer Mundo, donde vi-
ven las tres cuartas partes de los habitan-
tes de la Tierra, la difusión radiofónica es
el medio de comunicación ideal para los
pueblos que por su alto índice de analfa-
betismo tienen una rica tradición oral. En
aquellos lugares donde la televisión es un
lujo y donde la comunicación remota es
problemática, la radio es factor esencial

de información, cultura y entretenimien-
to. La calidad portátil de los receptores
hace factible que los obreros, los campe-
sinos y las amas de casa lo utilicen duran-
te sus desplazamientos y faenas coti-
dianas.

Dos son los caminos que siguen las
emisiones en las naciones sudesarrolla-
das. Por un lado refuerzan la acción gu-
bernamental moldeando la opinión por
medio de un mensaje obvio y explícito en
algunos casos, latente y - sublima! en
otros, de la ideología dominante. El Esta-
do y las estaciones comerciales, ante su
impotencia productiva, recurren a emi-
siones proporcionadas por los países de-
sarrollados, fomentando en la población
una mayor credibilidad de las fuentes y
de los valores extranjeros. Así los progra-
mas son instrumento de aculturación que
no se adaptan a las necesidades propias
del Tercer Mundo y que, en cambio, pro-
mueven la dominación ideológica neoco-
lonialista, y transforman a los pueblos
pobres en destinatarios del imperialismo
económico. En el reverso de la moneda,
la radio forma opinión política y provoca
el cambio, es revolucionaria. Tiene fun-
ción de revalorizar la cultura tradicional y,
por ende, promueve las guerras de libe-
ración.

Desgraciadamente la mayor parte de
las radios latinoamericanas siguen la pri-
mera opción expuesta e imitan el modelo
norteamericano de comercialismo. El
material radiofónico importado de la
Unión Americana produce en el latino-
americano un sentimiento ambivalente
en el que al mismo tiempo admira y
rechaza un modo de vida diferente el su-
yo. En países como Brasil y México', en
los que respectivamente el 92% y el
94.7% de las emisoras son comerciales y
donde la radiodifusión cubre el 90% de
la población, el efecto ambivalente es su-
mamente negativo a las masas.

En los setentas aparecen dos nuevas
tendencias de comunicación masiva: la
internacionalización de las ondas, que
promueve la cultura occidental; y la loca-
lización, que busca la pequeña difusión
de las culturas regionales y el servicio so-
cial. De esta manera nace una nueva al-
ternativa conocida como radio indepen-
diente. Su aceptación en los países
pobres se debe a que refleja en los men-
sajes, emitidos en lenguas aut6ctonas, las
tradiciones y la psicología de la audien-
cia, y combate las imposiciones culturales
extranjeras y centralizadoras. Además es-
timula en el ciudadano una mayor res-
ponsabilidad y deseo de información en
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La legislación, en otras palabras, fa-
cilita el surgimiento de nuevos conductos
no comerciales. Pero un rápido vistazo
por las estadísticas oficiales nos enseña
que sólo el 5.3% de las radioemisoras

los asuntos locales, promoviendo una vi-
da cultural y política vigorosa.

En México es potestad del Estado la
rectoría sobre los medios de comunica-
ción masiva. El artículo 27 constitucional
establece que el espacio situado sobre el
territorio es parte del mismo, y que
corresponde a la nación el dominio direc-
to de dicho espacio. Con base en esta
prerrogativa, el gobierno forma una
alianza con los promotores de la radio co-
mercial, fungiendo como un fácil prove-
edor de concesiones a cambio de las
cuales los agraciados se obligan tácita-
mente a manejar la opinión pública a fa-
vor del concedente.

La Ley Federal de Radio y Televi-
sión en su artículo 5, apartado 11I,señala
que estos medios deben "contribuir a ele-
var el nivel cultural del pueblo o a conser-
var las características nacionales, las cos-
tumbres del país y sus tradiciones, la pro-
piedad del idioma y a exaltar los valores
de la nacionalidad mexicana". Basta re-
correr el cuadrante radiofónico para per-
catarse que esto sucede únicamente en
teoría. En efecto, es holgada la posición
estatal en la supervisión de las estaciones
comerciales. En contraposición, el Esta-
do guarda una estricta y a veces obtusa
observancia de las leyes en lo que se re-
fiere a la creación de nuevas emisoras in-
dependientes de los grandes monopo-
lios. El artículo 13 de la ley en materia fa-
culta a la sCT el otorgamiento de conce-
siones y permisos para establecer nuevos
canales. Las estaciones comerciales nece-
sitan concesión y "las estaciones oficiales,
culturales, de experimentación, escuelas
radiofónicas o las que establezcan las en-
tidades y organismos públicos para el
cumplimiento de sus fines y servicios sólo
requerirán permiso".

persiguen fines culturales; y no es preci-
samente porque en este país la cultura no
cuente o porque no existan las organiza-
ciones económicamente aptas para llevar
a cabo esta clase de proyectos. Un
ejemplo puede ilustrar lo anterior. Rober-
to Martínez Vara obtuvo en 1982, en sólo
3 meses, la concesión de una radio co-
mercial en Cancún. La antítesis viene a
ser la Universidad de Puebla, que pugna
por su propia estación cultural y educati-
va desde hace más de 18 años. Casos si-
milares son los de las universidades de
Zacatecas y Sin aloa a los que se les niega
el registro por evidentes motivos
políticos. A pesar de estas negativas, emi-
soras como Radio Universidad Pueblo
(XEUAG) de la Universidad Autónoma
de Guerrero, y Radio Ayuntamiento Po-
pular (XEAP) de Juchitán han lanzado
sus transmisiones al aire. Como era de
esperarse, aparecieron rápidamente las
respuestas represivas gubernamentales.

Las ondas de la XEAP y de la
XEUAG, únicas alternativas en sus res-
pectivas ciudades, han sido interferidas
por la sCT desde el inicio de sus opera-
ciones. Las radiodifusoras han cambiado
continuamente su frecuencia a través de
la amplitud modulada, con el fin de que
sus emisiones no sean víctimas de zumbi-
dos oscilantes o de efectos que retardan
la velocidad de la transmisión.

Estos métodos interferentes mucho
recuerdan los utilizados por el franquismo
contra Radio España Independiente, por
el gaullismo contra Radio Argelia Libre y
más reciente por el gobierno de Pinochet.
El propio Stalin, uno de los mayores pro-
motores de esta clase de represión, se
convenció de su ineficacia debido a la im-
perfección técnica del ruido intruso y a
que su emisión representaba un costo
cinco veces mayor que el de una transmi-
sión normal.

Los juchitecos, alentados a la es-
cucha por la censura, evadieron la inter-
ferencia con el simple girar la posición de
los receptores. El expresidente municipal
de Juchitán, Leopoldo de Gyves, en
entrevista para Medio Siglo, comentó
que XEAP fue creada "por la necesidad
de rescatar y difundir una serie de valores
culturales, locales y nacionales, que se di-
suelven a consecuencia de que los me-
dios comerciales fomentan valores ajenos
y agresivos; y sobre todo para dotar al
movimiento juchiteco de un instrumento
político para difundir su lucha".

En toda la zona de Tehuantepec
existen cuatro radiodifusoras de carácter
comercial (una de ellas en Juchitán) que
conforman el monopolio conocido como
Emisoras de Unidad del Istmo. Dichas es-
taciones pertenecen al empresario López
Lena, fuertemente ligado al grupo de ra-
dio ACIR. Cabe agregar que de las 20 es-
taciones operantes en el Estado de Oaxa-
ea, una es cultural. Así pues, no existe
ningún impedimento técnico ni legal para
que XEAP funcione.

De acuerdo a de Gyves, en no-



viembre de 1982 se iniciaron las ges-
tiones ante la SCT. Ésta respondió con
un oficio en el que se canalizaba la peti-
ción ante el gobernador de Oaxaca,
Pedro Vázquez Colmenares, capacitado
por esa secretaría a determinar sobre el
funcionamiento de la estación. Los juchi-
tecos prosiguieron los trámites con el go-
bernador, quien, semanas después, les
informó que para Juchitán y para toda la
entidad se destinaría la creación de Radio
Integridad, red de emisoras culturales
manejadas por el gobierno estatal; pero
que en ese momento no contaba con los
equipos necesarios. A su vez de Gyves le
comunicó a Vázquez Colmenares que el
ayuntamiento a su cargo ya tenía en su
poder un equipo transmisor. El goberna-
dor pidió las especificaciones técnicas de
los aparatos y, según consta en copias
que posee de Gyves, éste se las hizo lle-
gar a su poder al día siguiente de la solici-
tud.

No hubo respuesta sino hasta el 31
de diciembre a las 11 de la noche, cuan-
do se presentó un enviado de la guberna-
tura, portador de un oficio personal
contradictorio. En él se indicaba, al en-
tonces presidente municipal, que el go-
bierno del Estado no podía autorizar el
funcionamiento de la emisora por no ser
de su competencia. Agregaba que en ra-
zón de que ya existían cuatro radiodífuso-
ras en el Istmo, no estaban seguros que la
SCT autorizara una nueva frecuencia.

A pesar del oficio, XEAP inició con
el año nuevo sus emisiones de prueba. El
16 de enero, ante una manifestación
multitudinaria en la que cada zapoteco
portaba su receptor, se declaró inaugura-
da XEAP. Desde entonces el edificio de
microondas, dependiente de la SCT, in-
terfirió las transmisiones. De nuevo el go-
bierno de Juchitán buscó vanamente en-
tablar pláticas con el secretario o el sub-
secretario de la SCT. El 13 de febrero se
inició en Juchitán una movilización popu-
lar que tuvo como meta llegar a la ciudad

de Oaxaca. Entre otras muchas deman-
das se planteaba el cese de las interferen-
cias a Radio Ayuntamiento Popular. El
21 de este mismo mes, en el Tule, a 13
km de Oaxaca, el gobernador negoció la
conclusión de la marcha en el entendi-
miento de que resolvería las demandas
económicas. Cuando se trató el punto de
XEAP, Vázquez Colmenares dijo que la
solución era el desmantela miento del
equipo en presencia de técnicos de la
SCT. Sólo entonces se comprometía a
reiniciar las gestiones, ahora ante Gober-
nación. De Gyves se negó y optó por
otros caminos como plantones y una
huelga de hambre que llevaron a cabo
conjuntamente miembros de la XEU!,\G y
la XEAP.

De Gyves subrayó al ser entrevista-
do, todavía en funciones, que hasta la
fecha no existía solución debido al carác-
ter disidente y opositor de su gobierno a
la política oficial. Sostuvo que "evidente-
mente no se ha dado registro a XEAP
porque es un instrumento popular que
cuestiona al sistema, a la política oficial y
al régimen". Y continuó: "Nuestro ayun-
tamiento tiene el mismo valor que el de
cualquier otro municipio del país. Somos
representantes de 100,000 personas y lo
menos que pudo haber ocurrido era que
se nos hubiese dado audiencia ante algu-
na persona con capacidad de decisión
que nos ofreciera soluciones concretas,
en un plazo determinado".

XEAP coadyuvó al fortalecimiento
municipal. Desde sus instalaciones, ubi-
cadas en el segundo piso del inconcluso
Palacio Municipal, con un equipo y una
antena casera de influencia no mayor a
19 km, un grupo de 20 personas, aseso-
rado por la Rejliduría de Educación,
pudo transmitir diariamente la cultura del
Istmo.

Macario Matus, director de la Casa
de la Cultura de Juchitán nos dijo que la
XEAP "difunde entre la población su
propia cultura, su propio arte, para que
primero se pueda apreciar lo propio y

luego la otra cultura".
La "Radio Híts" de López Lena, que

difunde música en inglés y que cobra al-
tas sumas por cada inclusión cultural o de
interés social, ha atacado duramente a la
XEAP con la queja de que ésta "radio
clandestina" le esta robando el auditorio.

Radio Ayuntamiento Popular de
Juchitán abarcó una amplia cobertura en
su comunicación directa en zapoteco y
español, desempeñó la función de servi-
cio a la comunidad con mensajes de par-
ticulares y difundió a públicos de todas las
edades la cultura, las noticias, los proble-
mas y las luchas locales, nacionales y del
mundo.

Matus puntualiza que "un pueblo ig-
norante de sus problemas está negado a
la rebeldía y a la protesta. Por medio de
las radios populares entenderemos y co-
noceremos a los causantes de nuestros
problemas cotidianos". De Gyves conclu-
ye: "A pesar de nuestras deficiencias, Ra-
dio Ayuntamiento Popular constituye un
ejemplo".

En efecto, un ejemplo que fue una
esperanza de opción durante este régi-
men. Los ataques a Radio Ayuntamiento
Popular no fueron sino parte de una
política del partido en el poder para
acallar toda expresión popular disidente
en Juchítán. El ayuntamiento popular ya
ha sido desconocido. Hoy, se oye "Radio
Híts".
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Introducción--------------,

2

C
on este segundo número
damos el paso que muchas
revistas no pueden salvar.
Llegamos enriquecidos (y
medio madreados) por las
críticas al primero: desde la

abundancia de errores tipográficos, con
todo y fe de erratas, hasta la dispareja ca-
lidad de los artículos. No obstante .estos
hechos, el número de colaboradores
aumentó. Con ello mantenemos el im-
pulso de nuestra primera intención de
abarcar la mayor diversidad de sectores
juveniles. De entre la variedad de puntos
de vista podemos entresacar una temáti-
ca concreta: la crisis del sistema y el papel
de nuestra generación ante ella. Vamos
dejando de ser testigos desinteresados y
pasamos a participar, en este caso ejer-
ciendo la crítica.

Centroamérica. Juchitán y las radios
independientes, los movimientos estu-
diantiles, la cultura televisada. so sujetos
de la represión y manipulación a la que
los grupos en el poder recurren con ma-
yor énfasis en los momentos de crisis.
siendo ésta en sí misma una forma de li-
mitación en general.

la crisis es ese ambiente en el que
nos situamos: lleno de amenazas que no
podemos soslayar, y de nuevas necesida-
des a las que esta revista trata de respon-
der con la participación crítica, como
oposición a la apatía y al radicalismo dog-
mático.

El capital internacional, limitante de
la soberanía nacional y de los espacios
políticos internos, es un tema en el que la
opinión deja de ser mera crítica para lle-
gar a ser proposición.

Siguiendo firmemente inspirados
por la idea de mantener un canal de
expresión, introducimos a jóvenes crea-
dores en los campos de la literatura y la
plástica. Esperamos que la participación
aumente. Un crecimiento cuantitativo sig-

nificará un mejoramiento cualitativo de
este canal. Esto también significaría un
triunfo en la lucha por superar ciertos
prejuicios que tienden a quitarle validez a
nuestro esfuerzo, Iigándonos a sectores
ideológicamente muy definidos.
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